
3: Redacdén y Administración = 

Mariano Sanz, 6 y 8 ent/" 
'¿aléfono núm. 1.555 

De $e deouelnen los ona>na1es aunaue 
= no se inserten = 

LICR 
T E I^E L^ TAR©E 

Precio de Susetípción: 

Cartagena . . . . 2 ptas. al mM 
Provincias . . . . 9 > trime^e 
Extranjero . . . . t8 > > 

EJEMPLAR 10 GTS 

Año I Núm. 143 IGüfiZ CÁNOVAS L Cartagena 14 de Noviembre J931 

Después de muchos años pidiendo, su 
plicandg, llamando a todas las puertas 
del poder para la resolución de su vital 
problema, shx resuliaüos positivos, lia 
tenido que venir la República y coli ella 
unos hombres de clara visión de la real i 
dad para que Cartagena sea atendida 
en su justa aspiración. 

Me parece muy bien todo lo que se 
proponga en honor de los señores don 
Alvaro de Albornoz y don José Salme­
rón, acreedores son a toüo, y Cartagena 
§abrá manifestar su eterna gratitud 
a estos hombres ilustres; pero si ha Ue 
gado la hora de demostrar nuestro pro 
tundo agradecimiento a nuestros bien­
hechores no podemos olvidar el nombre 
ilustre también de don Agustín M. 
Montalvo, autor dei proyecto que por 
sí solo es digno de nuestra consiüera 
ción. 

Cartagena no puede olvidar la odi­
sea que ha sufrido el señor JMontalvo 
luchando con lOg incorívenientes que H 
cada paso le han puesto para ^Ue no 
pudiese prevalecer dicho proyecto y 
Cartagena y sus pueblos limítrofes no 
se pudieran emancipar jamás; útilmen­
te se le sometió a prueba en JVladrid 
cuando fué la Comisión, donde hizo una 
exposición de la técnica y bondades 
del proyecto del Taibilla frente a otro 
señor Ingeniero, obteniendo un gran 
éxito. 

Sé con toda seguridad que estas indi 
cacipnes mías van precisamente en con 
tra de la modestia del señor Montalvo; 
pero cuando la conciencia manda ins­
pirada en un caso justo, el corazón debe 
obedecer. 

G. ROSIQUE. 

¿Detención de 
aristócratas? 

Madrid, 12 m. 

Circulan insistentes rumores de ha­
ber sido detenido durante la madrugada 
da última algunos aristócratas ymilita 
res. 

La ¡policía muestra ,gran reserva 
respecto a este asiinto, negándose a ha 
cer declaración alguna. 

La prensa Se limita a recoger los ru­
mores, pero sin concretar, nombres ni 
cangas que han motivado la detención. 

RÓTULOS ESMALTADOS en la 
mp. VIUDA M. CARREJO; Jura, 10 

Sobre las aínas del Taibilta 
Deseosos de inquirir noticias sobre la concesi(')n de aguas pota­

bles para Cartagena, aprobada por el ÍX'Iinisterio de Fomento, para 
informar a nuestros lectores siquiera fttera de las líneas generales 
de la concesión, hemos ido a visitar esta tarde al señor Ingeniero-
Director de la Mancomunidad de los Canales del Taibilla, don Agus­
tín Martín Montalvo. 

Nuestra visita tenía por objeto recabar del señor Montalvo, da­
tos que nos permitieran decir a nuestros lectores en lo que, en defini­
tiva, consistía la referida concesión Ministerial. Cartagena ansia sa­
ber ésto, le interesa conocerlo de una manera absoluta porque aun­
que la alegría es placer imponderable, este pueblo no puede sentirla 
completa hasta tanto no conozca de una manera terminante y iclara, 
que la JUSTICIA ha sido servida. 

El señor Martín Montalvo, nos ha recibido con las atenciones 
• proverbiales de su exquisito trato, aunque no ha podido cumplimentar 

nuestros deseos, porque, según nos dice, carece de informes en este 
sentido. 

Nosotros heiuos d̂ ; decir, que Cartagena reclama urgentemente 
conocer la disposición del Ministerio de Fomento. 

Es para nuestro pueblo cuestión de tal vital trascendencia, le va 
tanto en esta empresa, le importa tanto conocer esos términos, que 
no dudamos de que nuestras oficiosas gestiones cerca de quienes vie­
nen obligados a satisfacer esta inquietud, han de dar por resultado 
poder publicar en un número próximo de REPÚBLICA, nuestro deseo 
es que fuera en el del lunes próximo, el texto íntegro de la dispo­
sición. 

Mientras tanto, mantengamos latente nuestra alegría, en la con­
fianza de continuar pronto esta información en el sentido exacto a 
que nos referimos, 
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PLUMA AL VIENTO C A R T A G E N A 
ÍKNSAJERO'S. , . ESTA CONTENTA 

No mensajero^ de pas; sí de dis­
cordia. No mensajeros de compren­
sión y de cordialidad^ sino del des­
afecto, son los que tantas veces se 
nos acercan, nos saludan y nos ha­
blan, en acecho del momento pro­
picio para verter en la conversación 
la palabra insidiosa, la frase equí­
voca con que hacer dafw. 

y es curioso que itmiediatamen-
te después de haberse así manifes­
tado, hayan protestas de su amis­
tad, de su buena jé, de la rectitud 
de sus intenciones, que amparan y 
defienden con el escudo de la con­
fianza; pero—aunque tal confian­
za no ^'e Íes diera nunca—lo cierto 
es que en ocasiones, en muchas oca­
siones, no se duda de tal buena fé. 
huos podrán tenerla; más no la 
tienen, por el contrario, quienes los 
envían, quienes les hacen vestir la 
librea de lacayos, y desde la som-
L'.u iO-'' tunzan con el oagaje de las 
asechanzas., 

Desde la sombra. Y cuando los 
vean marchar, cuando vean que ca­
minan—ignorantes acaso de su mi­
sión mezquina, pero en trayectoria 
infalible de flecha hacia el blan^ 
co—, sonreirán satisfechos los m^n 
dátanos, y la expresión en el w^s-
tro se le^' hará de nsu; una risa 
fi'na, cortante, silenciosa, helada. 
No saben, sin embargo, una cosa 
de la mayor trascendencia; igno­
ran algo de capitalísima importan­
cia, y es que el mal que se realiza 
no es precisamente el mal que ellos 
buscaron. Como se les conoce el 
juego,, a la labor del mensajero 
puede oponerse con gran facilidad 
—oasta que quien escucha tenga un 
perfecio dominio de sí mismo— 
una barrera infranqueable ^ la se­
renidad, el reposo, la ^uiiferencia 
o el desdén, que inmediatamente 
colocan por encima, muy por enci­
ma, de quien ejecuta y de quien 
manda... El 'Verdadero daño, el 
gran perjuicio, lo hacen de modo 
inevitable a su propio instrumento, 
al servidor, al lacayo; y no ya por 
lo que éste pueda desmerecer con 
tal servicio, sino porque la costum­
bre en realizarlo le traerá el pare­
cido, la semejanza con el otro; por­
que creará en él, como cualidad so­
brecaliente, aquella misma hipocre­
sía, aquel vifioso afán, aquel siste­
ma de sembrar el desaf^to y la 
discordia. 

CINCINATO 

Niels Petersen ha hecho pública 
interesantísimas manifestaciones «¿é-
rentes a log preparativos para un §pr|n 
viaje que piensa emprender la pTJmave 
ra próxima. Ha asegurado que será 
la expidición de mayor trascendencia de 
su vida, añadiendo que se dirigirá hacía 
e! Polo, descendiendo luego por el Nor 
te y Oriente de Asia hacia los mares del 

PERSPECTIVA 

<A»é»^^)k«Ad& la 
ón antartica, a su punto de partida. 

Piensa dotar la expedición, que calcula 
durará varios años, de material y ele-
tnentos novísimos, estableciendo al 
mismo tiempo lugares de aprovisiona­
miento y refugio en distintos puntos 
de la ruta. 

Tales manifestaciones han desperta­
do un interés vivísimo. 

Ag€oeÍBL Hovas. 

I IJ I L I O 
La verde tierra en flor 
del cementerio nuevo, 
te acogió, esta mañana, 
en su corazón fresco. 
Luego, al salir, vi un iris 
de sol, c^imo .aüudlos; 
tuyos, por donde ibas, 
a un cántico de fuego, . 
subiendo al cielo claro, 

de par en par abierto... 
I Primavera caída! 
¡Amor tronchado y tierno! 
¡Nada de aquello viste 
que decías riendo! 

0t&UH viaje: 
el de la aldea al cielo, 

Juan Ramón Jiménez 

Carta dei diputado D. Ángel Rizo 

Sr. Director de REPÚBLICA * 
Mi querido amigo: 

Unas palabras, muy pocas, la* suficientes para demostrar, en 
estas horas de verdadero júbilo, que no somos desmemoriados y qtie, 
por encima de todo, absolutamente :de todo, sabemos hacer justicia a 
quien ya prometió en el año i88| , luchar don ánimo resuelto de no 
cejar en el empeño hasta conse^i^r el íin ^íropuesto: abastecer de 
aguas potables a Cartagena, en íñ, seguridad de que, obrando así, 
procuraba por el engrandeeimientíi. de la misma. 

Cumplió su promesa, pues trá|»j.ó con fé y entusiasmo. Debe es­
tar . síithiÍBchaL.üero-Xartogpenaf • "ijktltlff̂ y 4i&ta.4>Qr "tradkton—-tiene -
el deber inescusable de rendir la merecida consideración al benemé­
rito don Ricardo Guardiola. Cartag"ena liberal, Cartagena republica­
na, debe contribuir de tal manera a las prácticas de justicia que son 
normas, programa, y ley fundamental de la República. 

Le abraza su buen amigo, 
Ángel Rizo 

^ KIKMI... ^ 

UNA DISPOSICIÓN DESACERTADA 

La Subdelegactón d e Hacienda 
I De seguir al paso emprendido, dentro de poco, Cartagena care­
cerá de todo organismo oficial. Hoy, es ttn regimiento que se destina 
a otro punto de la península; (4ra vez, la reducción de plantillas, 
inañana la supresión de las oficinas de la Subdelegación de Hacienda, 
que con tanto cierto viene desempeñando ima labor meritoria y de 
provecho indudable para el Estado. 

Sería preciso llamar la atención del señor Ministro competente, 
a fin de que una medida que fué tomada en los últimos tiempos de 
la Monarquía, y (]ue carece en absoluto de causas que justifiquen su 
inminente ejecución, se realice. 

A nosotros no se nos oculta qtie han existido Subdelegaciones 
verdaderamente gravosas para el Presupuesto, y cuya efímera vida 
no fué justificada con un rendimiento, una positiva labor, a pesar 
del indudable celo de los funcionarios que las comiX)nían. Ma» la 
Subdelegación de Cartagena, jamás se ha encontrado en ese caso. Po­
demos demostrar—y demostraremos en sucesivos artículos—cómo 
las actividades desplegadas por este organismo burocrático se tradu­
jeron, siempre, en indudables beneficios para el Tesoro. Y no sólo 
evidenciaremos esto, sino algo más: que la desaparición de las ofífci-
nas aquí instaladas, acarreará pérdidas considerables para el Estado. 
Nos permitimos calificar de torpe e injusta una disposición que, no 
sólo priva al contribuyente de las enormes comodidades y ventajas 
que supone una Subdelegación en Cartagena, sino que, además, cons­
tituye para la Hacienda española daño en sus intereses. 

Existen, aparate las consideraciones de orden económico, otras 
causas que deben ser obstáculo para el cumplimiento de una disposi­
ción evidentemente perjudicial para todos. Y es que la Subdelegación 
ha realizado, está realizando cada día una labor—admirable por lo 
difícil—de aproximación del contribuyente. Esto, lo demuestra el he­
cho de que no veamos ya en el funcionarix) al enemigo, al vándalo 
dispuesto a caer ávido sobre su presa para arrancarle el tributo. Los 
comerciantes e industriales de Cartagena, deben aunar sus esfuerzos 
y emprender un aacción conjunta y vigorosa para que no se les per­
judique al dar cumplimiento a una medida totalmente arbitraria. Nos­
otros, por nuestra parte, insistiremos en la protesta, convencidos de 
que al hacerlo así laboramos en pro de ía República y de mientra 
Ciudad. :MM 

UNA PROPaStCION 

Hoy ha estado nuestro gallo, metido 
de i^atas, en. cosas del Juzg-^do. 

Se le ocurrió a "Paco", Paco es de 
la n>israa piel del diablo, decir "nefasto" 
a un "nefasto" personaje de todos co­
nocido, y Themis ha tenido que actuar 
a réquerirrtieriíos detmayor eticdiigro^e 
Themis, 

A mi ^allo no se le ha conmovido ni 
la más leve pluma, porque tiene concep 
to de lo fuertemente adherido que 
Se halla su plumaje. 

Otra cosa liubiera sido si las "plu 

mas" hubieran pertenecido, pongo por 
ave, a Cartagena. 

Bien sabe "Themis" , lo que han he 
cho, los que constantemente la moles 
tan, con las "plumas" de Cartagena. 

.. .-^^m^fSt&s hSyipíor ahí fíng-iendó pena 

chos, hechos con esas plumas. Pero po 
co hemos de poder los "hombres 
íbuenos", si no hacemos que Themis 
metida ya en estos "berengenales", 
sepa oficialmente, el daño que hicie 
ron a Cartagena, los que, a despiadados 
itrones, la "desplumaron". 

MAC. 

Un juicio.:, perdido 
Hoy hemos acudido al Juzgado, demandados para, vergüenza 

nuestra, por Mediavilla. 
A los requerimientos del señor Juez Municipal, que demandaba 

el nombre del autor de un "i Alerta!" que apareció en el número 133 
en este periódico, ha contestado uno de nue,stros redactores que el 
artículo se lo eníFegó "un tal Piŝ ía .Pérez". Era k única eímtesta-
ción que entendíamos apropi^díf^gpNte&eos no del digno Jtiez Muni­
cipal sino del querellante Media; 

Por si otra cosa creyese á 
i.° Que si hemos acudido aji-

tural buena educación nos iriip» 
dir cuando nos llama alguien. 

2.° Que hernos sostenido; 
dolo si fuese preciso, que Méíli; ^^^^^ 
cación de NEFASTO ya" la d^riuestro López) y qtie su nombra­
miento para Presidente de las 1^ del' P. sería una vergüenza para 
Cartagena y para las personas^P". él presididas... si es que hay 
quien se deje presidir por IMédi^^a y , 

3.° Que puede ahorrar se , l^^ces i vos escritos que sabemos píen 
sa. presentar porque pensamos'j||^aeerle Caso ni acudir a los Tri-
büííales de Justicia mientras sei¿>.^'-ííe_diavilta:quien nos requiera.. 

En nombre de la R-edacciónĵ "'* ' - ' 
i?^- •.. ' PÉREZ 

W.~h • 

nos interesa hacer constar: 
gado ha sido porque nuestra na-
meter la desatención de no acu-

ítenemos y sostendremos, proban­
as un- hombre nefasto (la expli-

Envió REPÚBLICA ayer a la sesión muni 
cipal.como ya dimos cuenta eni nuestro 
numero de ayer la proposicinó de que el 
Ayuntamiento convoque a una sesión, ex 
traordinaria y allí se tomen los acuerdog 
de nombrar hijos adoptivos deCartagena 
a los s^iwres Albornoz y Salmerón, así 
como de colocar en el salón de sesiones 
una placa con log nombres,- en, letras de 

j oro, de ambos republicanos. 

Un CüiKcejal monárquico "enseñó ' la 
oreja" y estimó que, para el beneficio 
otorgado, bastante había con que a dos 
calles se les diesen los nombreg de aqué­
llos, como se acababa de acordar. 

j Monárquico o "independiente" tenía 
que ser! 

Menos mal que el concejal socialista 
don Antonio Miralles, con gran energía 
protestó de las palabras del seíior Dor-
da y expresó su creencia de que aún era 
poco lo que pedía nuestro periódico en 
relación con los incalculables beneficios 
que la República ha otorgado a Cartage­
na por mediación de los señores Albor­
noz y Salmerón. 

La proposición fué aprobada, sin más 
incidentes y por unanimidad. 

i Gracias a fodos y en especial al señor 
Miralles! 

liiiiiieMciiilililuitii 
im le 11 Meoiiiia 

de la Junta oara la realiacion de ios dé­
bitos. 

Dado el fin benéfico del tributo, no 
es de esperar que se lleguen a tomar la» 
medidas expuestas, que además de los 
recargos y gastaos que . originaría el 
procedimiento de apremio a cargo del 
contribuyente, seria muy sensible sensi 
ble a la Junta el tener que adoptar tan 

ineludibles resoluciones en cumplimien 
to de la ley y de la misión benéfica que 
le está encomendada. 

Cartagena 13 de noviembre de 1931. 

El Agente Investigador, 

Jo»é de la Torre Ottegm 

II 
Se pone en conocimiento de aquellos 

industriales que están obligados por la 
ey a contribuir con el impuesto del 5 

por 100 sobre las juegos y entrenamien 
tos lícitos que pa*ra recreos de sus clien 
tes se realizan en sus establecimientos 
y que se hallan en dscubitrto con la Jun 
ta a pesar de haberles requerido al pago 
repetidas veces, se sirvan efectuarlo en 
el improrrogable plazo de diez días a 
contar del de hoy; en la inteligencia 
que transcurrido el mismo, me veré en 
la necesidad de que se efectúe PO'" 1̂ 
procedimiento de apremio vigente. 

A este efecto s* entregarán las certi 
fcaciofles de descubierto con los recibos 
correspondientes al Agente Ejecutivo 

M U N D O O B R E R O 

COMUNICA POR DESPACHO T E 

.EGRAFICO A D. JUAN CAMPOS, 

REPRESENTANTE ADMINISTRA 

n V O DE DICHO PERIÓDICO QUE 

• M A ; Ñ A ^ A S E R A PUESTO A t A j 

/ENTA EN CARTAGENA. . 

i»i I « • » " . . . 

^.Una conferencia 
Sevilla, 12 m. 

En el Círculo Mercantil ha dado una 

iconferencia el Gobernador civil don Vi 

cente Sol, disertando sobre el tema 

"Paz y tranquilidad en Sevilla y actua-

ión para asegurarla". 

El local estaba completamente aba-

rotado. 

Dijo que las clases patronales deben 

(Organizarse frente a los obreros del sin 

licato para controlar la gestión. 

Log sindicatos de obreros parados 

constituían un peligro para Sevilla pues 

to que no afiliaron solamente los para 

Jos, sino también algunos maleantes, 

euniedo unos 25.000 hombres que cons 

Itituían un peligr© constante. 

Dijo que en Sevilla cuenta la Confa 

deración con 27.831 afiliados; el Soco 

rro Rojo, 13.890 y la Unión General de 

Trabajadores, 3.889. 

Defendió a los labradores negando 

que sabotearan a la República, pues 

opprtaron más cargas que nadie. 


